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COEOKAMIESTO.DEL EDIFICIO,
¡A dm irable concierto el de  la  m onarqu ía  rodeada 

de  todos SU& alribu losi 
Los pueblos pueden v iv ir sin  d inero, sin in s tru c ­

ción, sin  tra b a jo ... ¡Pero sin  rey! ¡ab! no; los pueblos 
no pueden v iv ir  sin  esa im ágen  , de Dios sobre la
tie rra . . . , j  , • -Y no m e vengan  V ds,, á  propósito de eso de  la  m a  
gen, con que Dios ha  podido se r  tue rto  ó cojo, ó m an­
co ó jorobado , porque ha  habido en la  t ie rra  reyes jo-- 
robados y  m ancos y  cojos y tuertos.

No adm ito  b rom itas sobre tan  elevadas m aterias. 
Prosigam os. . -
P ues, como ib a  d iciendo, ¡qué adm irab le  concierto 

e l de  la  m onarquía!
¡Ah! ¡cómo, concluyeron los horrores de  la  in te rijii- 

dad  con el coronam ento  del ed ifc io l 
O  m ejor: ¡cómo concluyó el curonam iento del edi­

ficio con los horror-es de.lfljin terin idad!
T eoian  razón los hom bres de  órden  y  de  religión y

de pesetas. '  , '  . . .
Sin la  som bra tu te la r de  la^rfiwfjo in$M ucton  era 

im posible seg u ir adelan te .
Las cajas é s ta lá c  v a c lw ^ rs ir i  em bargo  o i  los'CU- 

ra s  cobraban , n íx i íb ra b á n - lá s 't l ís e s  pasivas, n i se 
pagaban los cupones, n i se-éatetetfa 'en obras.'públicasj
n i en cosa queilo -va lie r^ . .

Los cam inos-86tóban ate$t{|dos d e  írandidos que sio  
e l económico esp fritu  iJe com petencia, que los llevaba 
á  hacerse la  guer-ra-entre slf hub ieran  acabado [Sor aca­
b a r con todos los benem éritos g u ard ia s  clAilés dé E s­
paña, que afortunadam ente b ailaban  ya  m uerlos pcír 
sendas y  encrucijadas á  los susodichos bandidos.

(A.h! ¡qué situación  aquella!
La religión de nuestros antepasados calum niada, 

perseguida y  sitiada por h am b re , bam boleaba y h u ­

b ie ra  caido sin  d u d a , á  no h ab er dicho Dios, m ucho 
an tes q u e  el señor B iscarri, aquellas la tinas palabras: 
Tu es Peírus el svper ha ncpe tra m , e le .,  e tc .

Los socialistas, a len tados p o r la  p icara  Internacio­
nal, se p reparaban  á 'd e r r ib a r  la  sociedad en las b a r­
bas de la  sociedad m ism a.

Se b a ilaba  el c a n -c a n  á  todas ho ras y  en lodos los 
lugares , sin  escep tuar los m as públicos.

Repito q u e  e ra  ya im posible con tinuar de  aquel 
modo.

A nad ie  se le  ocu ltaba e l rem edio que t a b ia  de  c u ­
ra r  las  llagas sociales.

¿B acer econom ias?-^N o señor.
¿C rear m uchas escuelas públicas g ra tu itas?— No 

es eso.
¿P roh ib ir los espectáculos inm orales?— Irtucho m e -

nos. . . . •»
¿Dar u n  poderoso im pulso a l trabajo?. ¡Bah! ¡quien 

se acu erd a  de sem ejarites nim iedades!
¿Fom entar el com ercio y  la  industriít?— ¡P ara eso 

estam os en España!
¿E stablecer e l im perio  d« la  ju stic ia?— ¿Im perios 

aqu í, despues del resu ltad o  q u e .h a  tenido e l d e  Na­
poleón III? De n inguna  m anera .

Pues entonces..'.
Galle V. hom bre, que  estoy  cansado yá de  p re g u n ­

tas necias.
E l único  medio de salvación , la panacea un iversal 

-q u eh ab ia  de  c u ra r las susodichas llagas e ra  e l co ro ­
nam iento del edificio, e l establecim iento de  la  m onar- 

-q u ia  p o r medio del nom bram iento  de  u n  m onarca.
¡ tíh  sáb io  gobierno provisional, tú  nos salvaste  al 

borde del precipiéio!
P orque se estableció la  m onarqu ía  y  se nom bró el 

m onarca y se le rodeó d e sú s  a tribu to s  y  efectivam en­
te . . .  y a  no’’hay socia listas, n i ladrones (que es igual) 
n i In ternacional (q u e  es la  ladronera) y  los cu ras co­
b ran  y los pasivos tam bién , y  se pagan los cupones, y

no se b a ila  e l  c a n -c a n , y  se gasta  en obras públicas 
un  caudal.

¡Y pensar que nos pasam os dos-aQ o^ m ortales sin 
ap licar el rem edio!

i v i o n E n r .

Nació de  padres honrados, pero  bellos.
F ué bello , pero  honrado.
La Bolsa fué su  cen tro , su  pasión, su  vida.
A dviertan  Vds. que he  escrito  bolsa con le tra  m a­

y úscu la .
E l m in isterio  fué su  lin , la  p a lab ra  su  m edio.
Hablando  subió a l  poder; del poder le arro jaron  

\dish(^ladurias.
¡Inescrutables designios de la  Providencial
E l que enseñaba H acienda en  la  U niversidad cen­

tra l , no h a  sabido r e g i r l a  H acienda cen tra l d é l a  
un iversidad  española.

Ganó su  cá ted ra  por oposiciones.
Por oposiciones ha  pérd ido  su  ca rte ra .
T iene u n  ligero  b igote que som brea delicadam en­

te su  labio superio r.
H abla con lígereea  y  ligeros son sus d iscursos como 

las p rim eras tin tas de  la  naciente au ro ra .
N adie con m as ligereza ha  pasado a l banco azul, 

desde la  cá ted ra  del A taneo.
Todo es /Í3«-e*a en é l N arciso de  los Cim brios.
¡Ah! las li^eresaa  han acabado  con é l, porque lodo 

el m undo ha  convenido en que solo una-lig e reza  ó 
dos ó tres , han podido se r  p a rte  á  levan lar e l a lboro­
to  de los tabacos.'

¡Q ué ligeros son esos d ipu tados, que  solo so ocu­
pan de  ligerezas, cuando  cosas tan  gráVes y  pesadas 
están  pendientes-de resolución! ■’

M oret es hom bre de principios.
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Pero, como tod.) hom bre de  ciencia, es im penelra- 
blfi á  las m iradas del vu lgo .

Es cim brio , solo que no lo parece.
O mpjor d icho , lo parece , solo q u e  no lo e s .
No sé si mo esplico.
Como yo tam bién , á  fu er de hom bre de  ciencia, 

soy algo im penetrable!
M oret es tan Joven com o guapo , lan guapo  como 

desgraciado , t<in desgraciado, como ligero, tan ligero 
como jóv<*n.

Me d .rán  Vds. que esto es un  circuloitícioso.
¡Ah! ¿qué c írcu los existen  hoy que dejen de  serlo?
M oret es lib re-cam bista  acérrim o.
Por eso en e l poder ha  sostenido á  pié y á  caballo 

ios fueros de  la protección.
Es abolicionista desesperado.
Por eso espera á que. su  com pañero AyaJa dé la 

libertad  á  los negros. ^
E s discípulo  do Figuprola.
Por e»o ha  dejado  lucido á s u  m aestro .
Es abogado.
Por eso ha vuelto á  a b r ir  su  despacho de idem , 

p rueba inequívoca, radical y contundente d e q u e  lige­
reza y solo ligereza hubo en lo de la  con tra ía  de  ta­
bacos.

M oret es un  ilustrado  am ante del p rog reso , la  c iv i­
lización y la  cu ltu ra  de su  pais.

Por eso confesó en pleno Senado que para  nada  se 
necesitan  los ferro-can iles, los puentes y los canales 
en Eíipaña.

Eso lo tiene cualquiera nación. La v erd ad era  cu l­
tu ra  consiste en no necesita r de todo eso.

M orel fué m inistro .
M oret dejó de serlo .
Moret no lo se rá  mas.
Lo prim ero es un mal.
Lo seg u nd o ... menos m al.
El verdadero consuelo está  en lo tercero.
Una p regun ta  sencilla:
¿S eguirá M oret desem peñando la  cátedra de  Hacien­

da  pública en la  T niversidad  central?
Dicen que si.
¿Y h ab rá  quién  se a trev a  á  b u sc a rn u n c a  m inistro 

de  H acienda en tre  los d iscípulos de  e sa  Universidad?
¿Pues no ha  de haber?
¡I’obre H acienda de E spaña!
¡Pobres haciendas d é lo s  españoles!
En \ i s t a  de todo lo cu a l, pido que se me señale el 

p rim er puesto en tre  los biógrafos del señor M oret.

REVISTA DE MADRID.

CANCION DE ALCÜLEA.

En e l cam po venturoso 
donde con c la ra  corriente 
G uadalav iar herm oso 
regando  el suelo abundoso 
d a  tribu to  al m ar potente.

La coalicion, desdeñosa, 
d e  los abism os q u e  en traña 
bizo aquella  quisicosa 
que han  dado en llam ar gloriosa  
los bu rladores d e  E.«paña.

En la  a ren a  revolviendo 
C onchas y Chestes ajados, 
m uchas prom esas haciendo 
con el son del ronco estruendo 
d e  los pueblos sublevados.

E l poder lograba un  dia 
y  á  los prueblos convocaba 
y al verlos v o lar reía, 
p ero  á  veces descubría 
el pié de  que cojeaba.

E spaña , que en sufrim iento 
n in g u n a  nación ¡guala, 
suspendió  alli su  torm ento, 
a l v e r el clásico acento 
de  las  proclam as de  Ayala.

Mas a l  ver el rum bo insano 
que la  coalicion seguía, 
e l m isero pueblo hispano 
con las ansias del pagano  
desta  m anera decía:

Rovolucion: q u e  te veo 
cam inar á  un fio horrendo, 
au n q ue  te guste el jaleo 
h u y e , por Dios, de  A m adeo,

como e.stás de  A ntonio huyendo.
Déjate de  pastelear 

q ue me es dolor im portuno .
T u po lítica es la  mar; 
jah! no qu ieras o lv idar 
quí» el m ejor rey  e s . . .  n inguno. 

^ S i el dem onio te ha  tentado 
p iensa en  Napoleón tercero, 
po rque ya está  averisuado  
que el rey democratizado  
es quien la pega  p rim ero.

Bien sahv e l destino insano 
que p^ra  sello fatal 
de  m í presente inhum ano 
solo me frtlta un tírrino 
de .«ufragío un iversa!.

Deja f s a  senda ra s tre ra , 
to rtu o sa  y mal p reparada, 
no andes á  caza p o r  fw 'ra ,  
que  si tu  m arin a  es liera  
la  nación está  escam ada.

Del noble pueblo irritado  
no arrostres el a n a te m a ,. 
anda  con m ucho cu idado , 
m ira  que galo escaldado 
con agua  tib ia  se  quem a.

A l verte regocijada 
tiem blo a l ejem plo fatal 
d e  Europa, tie rra  afam ada 
del poder blanco e.^p o tada 
desde tiem po inm em orial.

Y mi tem or al tirano 
hace que piense contino 
en el pueblo am ericano 
que dando a l trono de  naano 
le  dió la  m ano al de»tino.

Mas ay! que sobrado  vi 
q u e  por n ad a  te estrem eces, 
h arto  me consta que aqu í 
qu ien  I r a h ja  p a ra  sí 
no rep ara  e n .. .  pequeneces.

A nda, em pero , con cu idado, 
quo ese pueblo aborrecido, 
viéndose m enospreciado,
!o que no le  dan de g rado , 
se lo tom a de  ofendido.

Decídete por la form a 
q ue tiene razón de ser;
L a República es la no rm a 
del buen gobierno , la  horm a 
del zapato del poder.

Si la libertad  te exalta 
es e lla  fuente tan  bella 
q ue p a ra  ser la mas a lta  
en tre  tod as, solo falta 
que tú  te  laves en  ella.

E n  tu  actual m ezquino anhelo 
á  conservar tu honra ilesa 
no  basta u n  tupido velo, 
q ue  estando al ab ierto  cielo 
la  calum nia en tí hace presa.

No escuchas du lces concentos, 
solo el ru ido  escucharás 
d e  los reaccionarios vientos 
q ue atando tus  m ovim ientos 
le  em pujarán  hácía a trás .

Y tras la  fo rtuna a rte ra  
llegando la  adversidad  
pronto verá  E spaña en tera , 
d estrozada la  bandera
d e su san ta  libcriad .

Yen á  la  form a dichosa 
do n a tu ra  no fué escasa, 
donde como si tal cosa 
la  crisis m as pt^ligrosa 
con m enos m iedu se pasa.

Basta de cavilaciones; 
ven , verás cómo planteam os 
lan sábtas instituciones 
q ue á  las m as g randes naciones 
sorprendem os y adm iram os.

En vez de  esos escritores 
que aplauden tus escarceos, 
yo haré  que mis trovadores 
todos can ten  tus  loores 
sin  que le pidan em pleos.

Y en pueblos y en despoblados 
E spaña al ver tu s favores
h:irá que en  mármul grabados 
queden los nom bres honrados

F l a c a .

de sus grandes redentores.
¿Te se rá  ¡oh coalicionl triste  

ver tu  nom bre allí pintado 
al saber que escrita  fuiste 
por el que siem pre tuv iste  
d e  tu  m em oria b  irrado?

A unque m ucho ostés a irad a  
no espero yo que te asom bre 
tan to  el verte  allí p in tada, 
como el ver que eres am ada 
del que allí escribió tu  nom bre.

S e r libera l y ay u n ar 
fu era  tris te  desplacer; 
m as ¿qué torm ento ó p isa r , 
coalicion, te ba  de causar 
se r libera l y comer?

[Ah: desprecia noche y  dia 
a l que g lo ría  te desea, 
no d iré  esta  boca es mía, 
con tal que en la  m onarquía 
con mis ojos no le  vea.

íQ iié  m ejores im presiones 
ju n to  á  tu  rey  h as  de halla r, 
que  n ad ar én bendiciones 
el gobierno y en  doblones 
el tesoro rebosar?

P lu g u iera  á  Dios que gozaras 
de  aq u esta  v ida hechicera, 
y  porque m as la apreciaras 
o jalá tú  la probaras 
an tes que yo la d ijera .

Porque cuanto  alabo aqu í 
de su  crédito  le quilo , 
p u e s  el contentarm e á  mí 
b as ta rá  para  que á  tí 
DO te venga en a p e t i to .»

M ucho mas España hab lara 
si aquel m ónstruo de  cien piés 
su p a lab ra  no co rta ra , 
g ritan d o  con m ala cara: 
¡Articulo treinta y  tres!

Volvió á  sus tratos la ñ e ra  
y  él á  su auste ra  v irtud , 
y de la m ism a m anera 
ella tra jo  un  rey  de  fuera 
y  él g im e en la  esclavitud .

J J 1 S  B U E I V  P A . R . X I O O .

4

L E Y E N D A  D E  A C TU A L ID A D .
L

É rase  u n a  pobre h uérfana  tan bella como d e sg ra -  
ciada.

Dicho se es tá  que sus padres habían  m uerto .
S us tutores la  tuvieron infinidad de  años sum ida en 

la  m ayor ignorancia , á  fío de que ignorase los des­
perfectos que hab lan  ocasionado en su fortuna.

La huérfana se hizo m u jer y citó á  sus lu to res ante 
un  tribunal colegiado.

Los tutores fueron  condenados á e itrañ am íen to  tem ­
poral y  la  huérfana se quedó lan pobre como an tes.

E n cuan to  á  libertad  se quedó como estaba, con la 
sola diferencia de  cam biar de  tu tores.

E l tribuna l, alegando su  in terés p o r la  pobre h u ér­
fana, la  tomó baj'i su protección, y  la  nom bró un  tu ­
tor dativo , encargado de h acer en todo la voluntad 
del trib u n a l.

Pero e l trib u n a l se com ponía de tre s  jueces y  cada 
uno de  ellos op inaba de  d istinto  modo en punto  á  los 
in tereses de la huérfana.

Se com prende á  prim era v ista  la  d ivergenc ia , con 
solo d ec ir que cada uno de los jueces hab ia pensado 
en casarse coo su protegida.

A quí fué T roya.
Se pensó en el m atrim onio lurco , pues los jueces  

no e ran , que digam os, m uy fuertes en cuestiones de 
m o ra l, y efectivam ente los tres se casaron  politicam en­
te con la  huérfana.

No se alarm en las conciencias.
E l m atrim onio  no pasó de rato; n u n ca  llegó á  con­

sumado.
P ero  la  voz pública  m urm uraba de  e sa  un ión , con­

tra r ia  á  todas las prácticas de la  tie rra , y  los jueces se 
convencieron de que e ra  llegada la  h o ra  de rom per su 
conciliación y  en tab la r el am oroso pleito con toda fran ­
queza.

C ontinuar de  aquella  m anera  no podía  ser decoro­
so n i saludable.

i
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El lu to r (iatis'o fué e l encargado de rec ib ir las In s- 
taD cias de  los preleod ien les y  de  calificarlas por sa  
órden.

P a ra  nada  se consultó  á  la  interesada, que seguía 
lan líb re como siem pre.

Hé aq u í los nom bres de los prelendienles ex jueces:
D. Consecuente P rogresista .
1). M oderno Moro de  la  F rontera.
D. Cabizbajo C im brio.
E l prim ero  alegaba su  esperieneia , p rop ia de  la 

edad.
E l segundo su influjo, hijo de la posicion.
E l tercero  su trastienda , fru to  de su  carác te r aven­

turero .
E l tu to r se obstinó en que ún icam ente los tres no ­

vios reunidos podiau h a c e r la  felicidad de  su  pupila.
¿Seria el tu to r hom bre de rectos p rincip ios y 

sana moral?
¡Pobre huérfana! ¡en buenas m anos estaban  su 

honra y  su porvenir!
La opinion pública seguia m urm urando  y  e ra  p re ­

ciso lom ar u n  partido , acep ta r un  partid o , decid irse 
por un partido .

Los partidos que se ofrecían  eran rico s , pero ¿bas­
ta  la  riqueza  para  b acer la  felicidad?

La pobre huérfana se iba  consum iendo, consu­
m iendo poco á  poco. Llegó á  q u ed a rse , en el hueso 
vivo.

¡Estaba enam orada!
E l objpto de su  am or e ra  un  joven p ropagandista , 

tan honrado como pobro.
El terceto  de pretend ien tes coaligados, persiguió 

de m u erte  al oscuro am ante de  su  am ada.
Mucho sufrió el infeliz, m ucho sufrió  ella; pero asi 

aum entaba el cariño  de  en tram bos cuanto  se m u ltip li­
caban los obstáculos.

C uan tas veces el tu to r le  hab laba á  la  pupila de 
casam iento , le contestaba e lla  con estas palabra: M i 
p artido  está tomado.

— ¿Y q u é  partido es ese? la  p reguntó  u n  d ia  el tu ­
tor.

— Un buen partido . El partido  repub licano -dem o­
crático  federal.

E l lu to r cayó de  espaldas.
Concluiré yo de re la ta r  e s la  h isto ria , cuando la  h is­

toria concluya.
¿C uándo será?
Sé de  c ie rto  que lo ignoro.

BOSTEZOS.
Los católicos de  N ueva York han tra tado  de  im pe­

d ir á  palos la  celebración d e  una cerem onia protes­
tante. ... ,Eso, e so ... docele omnes gentes, dijo Jesucristo , 
garrotazo  y  tente tieso, ese es el modo de  p ropagar la  
fé; pdio a l  que  no crea .

Pues ¿qué se h ab rán  creido esos protestantes?
«« «

Dícese que D. Francisco  de Asís, acreditado  esposo 
de doña Isabel de B orbon, se opone á  la  regencia  de 
D. A ntonio de idem.

Se com prende. El buen señor ha  tenido que su frir 
en su  casa  la  intervención de tan ta  gente es trañ a , que 
se horroriza á  la  so la  idea de re-gente, aunque sea de 
la  fam ilia.

• •
Según noticias p a rticu la res, dicho rey  consorte se 

av en d ría  fácilm ente á  una regencia de  Sor P atroci­
nio, ú n ica  q u e , en  su  concepto, puede c u ra r  las l la ­
gas de E spaña .  ̂ ^

- •
Es una cosa que co n m u e v e ^ 'c o n su e la  á l a  w z e l  

recorrer d ia ria m en tft 'la s  coIum*ltes del ü c ia /sY f le l  
Im parc ittl, j^ n ó J ic o s  am bo ía rd ien tem ed lfe  a iftná r-, 
quicos. M '■* . .¡Qué ín d i i^ ta s  4 -i»  saáfíiA hpersona, a « í  esta sobre
las pasione$  i ?  _

(Jué un iform idad  de  ideas en lo s 'p i í r i ! ^ ? íe n a a /e T  
d e  la políiica"! '  ¿  ^ .Vam os, dá’’ gusto’le é r  esos periódicos m onárqu ico i 
y  m in is te ria le s .'

No com prendo la  c risis  y eso q u e . poseo perfec ta- 
m enteel castellano.

P arece que los tribunales  están ya en  el in lrinyitlis  
d e  aquel asesinato .

Con un as catorce ó qu ince  mil fojas m as quedará  
u ltim ado  el espediente, viniéndose en conocim iento 
d e  la  inocencia de iodo el m undo  en  el horrib le  c ri­

m en que se persigue. U na vez obtenido tan consola­
dor resu ltado , d ispondrá  e l tribunal q u e  la  m u erte  del 
general Prim  se tenga p o r no hecha, y se perseguirá  
de  oficio á  los q u e  sigan creyeodo en sem ejante mito.

A lgunos ladrones, ateos, sin  d u d a , m ateria lis tas y 
com uneros, han tenido la audacia de pene trar en el 
M onasterio de Pedraives y  apoderarse  de u n a  porcion 
do vasos sagrados y otros objetos del culto.

A hora  es cuando’ vengo yo á  com prender las incau­
taciones de  I\uiz Zorrilla.

S i no se hubiese dejado á  los conventos abso lu ta­
m ente n ad a , no tendríam os hoy que dep lo ra r esos sa ­
crilegios que m iran  con h o rro r los ojos y  el estóm ago 
con asco.

¿No hubiera  sido infinitam ente mas g ra to  á  esas 
buenas religiosas que los objetos robados hubieran  
caído en m anos de una persona decente y de  buen 
v iv ir como el ac tu a l m in istro  de Fomento?

Tongo el gusto  de an u n cia r á  m is lectores que la 
h istó rica casa do la Serafina no ha  sido robada.

Los requesones continúan  intactos.
Se vé c laram ente que los ladrones de Pedraives te­

nían un  móvil exclusivam ente político-religioso, inde­
pendiente de  los requesones y  de su  confeccionadora.

¡Loado sea Dios!

Tengo asim ism o el p lacer de com unicar á  los s u ­
sodichos lectores, que  el señor S agasta  sigue desem ­
peñando la carte ra  de  H acienda con un aplom o, m a­
je s tad  y circunspección dignos de m ejor sujeto.

Con franqueza, hasta ah o ra  no lo hace nial.
C ualqu iera  d ir ía  que posee las cinco reg las con p e r­

fección.
¿A que ese señor en jug a  la  ca ja , d igo , el déficit y 

acaba por dejar al Estado sin  acreedores?
¡A que sí!

Los m inistros siguen m uy unidos.
Todos piensan del m ism o modo en los puntos esen ­

ciales de la política.
La m ayoría sigue m uy  un ida .
El rey  es un  caballero  m uy parlam entario  (aunque 

p a rla  c o n b a s la c le  d ificullad  n u estra  herm osa len ­
g ua), y  sigue m uy unido á  los m in istros y á  la  m ayo­
ría .

Estam os en crisis.
V ayan Vds. á  en tender eso.
¡Si uno estuv ie ra  fu erte  en política m onárquica!
¡Pero  como uno es federal!

¿Han podido averiguar Vds. á  qué partido  pertene­
ce el general Serrano?

Se hab la  de un  m inisterio  rad ica l puro y  encabeza 
la  can d ida tu ra  el nom bre del ga lla rdo  general.

S e  hab la  de  un  gab inete fronterizo y el general es 
el p rim er carabinero  de  la  frontera.

P iénsase, por íin , en un  m inisterio  cim brio  y el 
general no se desdeña de  figurar e n tre  M artos y Be­
ce rra  y dem ás gen le o rd inaria .

D esengáñense V ds., p a ra  se rv ir á  la  p a tria  cual­
q u ie ra  situación es buena.

S é de  varios generales quo a l contem plar la  aptitud  
d e  su  com pañero han esclam ado en un  rap to  de en v i­
d ia patrió tica: «¡qué situación la  del general!»

*•  «
E l desgraciado  M o re th a  vuelto  á  a b rir  su bufete 

d e  abogaito.
Basta y a  de m alos ra to s ,'
— se h ab rá  dicho el buen c u ria l— 
pues las contratas van m al, 
volvam os á  los contratos.

PrEí IDENza.— Signo r Victorio B allaguere, autore 
da  D. Gíovanní da  S erra lu ng a  é  concessore della ca r- 
re tie ra  di V illanuova é  G eltrú.

E s ta to .— Signor Vicente, sas tre  che fu de  B arce- 
llona e per tan to  m olto intelligen te  n ‘ alFari di corle e 
diplomazzia.

Grazzia e  jüSTizziA.— Signor A nicetto M irambello, 
avocato provinciale della  cavallería.

G uerra.— Signor T argaronna, b ravo  m ilitare  per 
cirippa.

Gobernacione.— Signor Sagasta , m inistro  anfibio e 
com eniatore práctico della  constituzzione dem ocrática.

Marina.— Signor P a re tto , jóv íne molto conosciuto 
nelli Diputazzioni P rovincial! de  elezzíone p a rtic u - 
la re .

H a c e n d a .— Signor Ignazzo, em pressario  dal Tlvolí, 
único intelligen te  nei p resupuosti d ‘ ingressí.

Fombmo.— Signor N. N. au to re  del projetto de 
M altadei'o de  Barcellona. (Nel A juntam ento daranno 
racione.)

U ltramare.— Signor Peroy, to reatore chí a  statto 
d ue volte n ‘ ÜUram are.

Si, como es de esperar, se acepta n u estra  candida­
tu ra , el ó rden , la  tran q u ilid ad , la fam ilia y  la  tau ro ­
m aqu ia  quedan  asegurados.

< c
A propósito de F rancia .
Aquel o está  perdido.
T hiers no qu iere  restab lecer el trono de los pontífi­

ces, creado por Dios en  tiem pos en que este  buen se ­
ñor tenia, p o r lo visto , m as influencia.

Los obispos se quejan  y los conservadores tam bién.
xVñadan Vds. á  esto el m anifiesto de: Y o , E nrique, 

y  díganm e Vds. si aquello  puede m arch ar de  ningún 
modo.

I »
Por in te rina  prov idencia el papa sigue de  p a r tic u ­

lar  en el Vaticano.
¡Decretos inescru tab les de la  providencia interina!
Se espera un  m ilagro .

«Solo  hablan de honra aquellos que no la  tienenv
dijo en el Senado el celebérrim o F iguero la .

E s  de  ad v ertir  que esto  lo d ije  d esp u e ad e  defender
la  su ya  por espacio de  u n a  hora.

•« •
JE u qué quedam os?

‘-^¿Tiene ó no el rey  el derecho de sanción legislativa 
«egun la  Constitución?

I^s uaS cosa que m e in teresa sab e r, desde que sé 
q u e  so b re  ella opinan de. m uy diverso  m odo diversos 
{ ipu tados-y  senadores d e  la  m ayoría .

. ¿t^ues no he dicho á  Vds. que todos los hom bres de 
situación están  m uy unidos en los punios esenciales 

_ d e ia p o litica ‘t
•  «

Siendo obligación de todo buen c iudadano  con tri­
b u ir  con sus luces, de g as  ó de petróleo, a l buen acier­
to de  la  corona en la  resolución de  u n a  cris is  del ca ­
lib re  de  la que estam os a travesando , ¿ a  f /d c a  tiene 
la  honra de  proponer la  siguiente can d ida tu ra , que 
p a ra  m ayor claridad  va en italiano.

C H A R A D A .

Mí p rim era  es una letra, 
tam bién es letra  mi cuarta ; 
m i p rim era  y  m í segunda 
son una je rg a  o rd inaria .
Mi te rcera  es u n a  cosa 
en que abu iida  m ucho el agua. 
Segunda y  prim a no es cuerda 
y m uy am enudo  la  a tan , 
t e r c i a  y p rim era  es un  signo 
de procedencia y de  fábrica 
y su p lural es el nom bre 
á e  una provincia ita liana.
Mi todo es un  caballero 
de fecha un  tanto a trasad a , 
tan  lib e ra l, por lo m enos, 
como Nocedal y  C anga.

Solucíon á  la  c h a rad a  del núm ero 9o 
C o n t r a t a .

SolucioD del geroglífico.
Q t ; i E N  D E C IF R A S E  E L  P R E S E N T E  G E R O C L ÍF IC O  A L C A N Z A R Á  

F A M A  D E  E N T E N D ID O .

L A IVIODA E L E G A N T E  I L U S T R A D / » ,
PERIODICO DE StóO R A S Y SEÑORITAS.

El n ú m e ro  26 d e  L a  M oda E le g a n te  I l u s t r a d a .  í-o rres- 
)o n d ieo teá  la  s e g u n d a  s e m a n a  d e  J u lio , c o n tie n e  u n a  n o ta h i-  
is im a  c o le c íio n  d e  d ib u jo s  p a ra  o b je lo s  d e  v ia je , y  re g la s  

m u y  c u rio sa s  sob re  la  m a n e ra  <li¡ d o b la r  d ife re n te s  p ren ilas  d« 
v i-?ttr. R ec o m e n d am o s  e s te  n ú m e ro  d e  ¡ j  M oüi Elegante  ú 
la  a ten c ió n  rie n u e s tra s  b e lla s  ie c tó ra s , a s i co m o  e t  íi>¡urin 
i lu m in a d o  q u e  le a ro m p a f ia , q u e  es  u n o  (te, lo s  m as liud u a 
putH icados p o r  a q u e l a c re d ita d o  p eriód ico ,

B A R G E L 0N A .-1871 .
Im p re n ta  d e  L u is  T asso , A rco d e l T ea tro , n íim  21 y 23-
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